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Un modelo de balandra —obra de artesanía realizada por
don Pedro Rodríguez— fiel exponente de los viejos veleros

isleños, que figuró en la exposición realizada en
Los Realejos

arranca
tallana,
? fa !a
ia Baja
2 Mazo,
t Gara-
3, cuya
:rió un

añadas
ue re-
lé más
)le os-
ne,s de

ladru-
;ambió
la Vi-
y Va-
hasta

encías

como
lisiada

Ayer
llegar
¡oma-
espe-

ia no-
rime-

ierena
auto-
¡rreno
ade-

lación
Guar-
'olicía
•sonal
•Jléfo-
ral se
ue se
i e los

for-
des»
rma-
do.

En nuestra ciudad—en la isla toda—es completamente ló-
gico y posible se pueda llegar a la agrupación de personas la-
boriosas, cultivadoras de las bellas y notables manifestaciones
que en todos los órdenes de la actividad humana, son la con-
creción del nivel potencial e intelectual de un pueblo.

Tal sucede con una artesanía, experta, que olvidada, ape
ñas conocida, tiene su fundamento—y futura expansión si se
le da el decidido apoyo que merece—en esa vida marinera de
nuestro Santa Cruz.

Y nos referimos concretamente a los miniaturistas nava-
les que, dispersos, laboran en silencio y, también en silencio»
se recrean en sus obras que, por lo general, permanecen igno-
radas para el público, para ese público isleño tan apegado a
las cosas de la mar, de esa que fue, es y será, su vida.

Aquella Primera Exposición del Mar celebrada en 1956
fue—mejor: pudo haber sido—la base en que asentar y orga«
nizar una agrupación de estos artesanos. Se perdió la oportu-
nidad pero, en estos últimos años, la Sociedad Cultural "El
Casino'*, de Los Realejos, ha sabido plasmar y enfocar en sus
justas medidas, y con proyección de futuro, lo que pudo haber
sido y no fue.

Por iniciativa de la antes citada entidad y el cuidado tia
ella, se han organizado notables exposiciones de maquetas de
barcos. Y, si mucho puede constatarse, es ante todo el haber
puesto en contacto—para proporcionar el máximo estímulo—
a^los muchos aficionados, sin olvidar a los profesionales quef
dispersos y anónimos, aprovechan las horas de asueto para, en
sus hogares, laborar en esta hermosa tarea del modelismo na-
val.

Aquella Primera Exposición de Santa Cruz fue en realidad»
y por los notables modelos expuestos, una revelación de valo-
res, de aquellos valores que en materia de modelística naval
se sabía existían—existen aún—en esta ciudad que, siempre,
ha vivido de cara al mar.

Y así pudo aprovecharse aquella oportunidad para, de una
vez, lograr una agrupación que, pronto, hubiera dado frutos*
Pero nunca es tarde y ahí está, en Los Realejos, la Sociedad Cul-
tural "El Casino" dando el claro ejemplo que, si lo sabemos
aprovechar debidamente, llevará a esta rama de la artesanía
isleña a dar a conocer, en todos los ámbitos, su justo y verda-
dero valor.

Las muestras celebradas han tenido una concurrencia ver-
daderamente extraordinaria, en especial en lo que al Puerte
de la Cruz respecta. Y allí se mostraron, en toda su pureza»
modelos de embarcaciones que, con el tiempo—y silenciosa
mente—han ido desapareciendo de nuestras aguas.

Ahora bien definido el modelismo naval, en el concepta
de la ordenación mundial con las directrices específicas relati-
vas al aficionado y al profesional particular, su fin es—en pri-
mer lugar—poner en manos de la infancia una preparación,
estimulante y reflexiva, de cuya labor nacen los expertos. Ex-
pertos que, en el futuro, serán los sucesores de los maestros ac-
tuales, por cuya razón es preciso hacer cuanto sea posible para
proseguir, bien sea en Los Realejos, bien en Santa Cruz, con
el mayor afán de tales exposiciones.

La misión cultural que se impondría la tal agrupación cul-
tural sería la de desentrañar las técnicas de la construcción
naval, conservar todo el pasado que, poco a poco, sin apenas
sentirlo, se nos va de las manos. Y para siempre, ciertamente*
Y, con este trabajo, se llegará al día en que poseamos, debi-
damente conservadas, en obras de artesanos locales, todo aque-
llo que representó—lo hace aún—a la Isla en la mar.

Merced a prodigar estas exposiciones, se podría escocer—-
para con ellos nutrir un futuro Museo Marítimo Tinerfeño—*
aquellos modelos que por sus condiciones, esmerado y perfecto



damente conservadas, en obras de artesanos locales, todo aque-
llo que representó—lo hace aún—a la Isla en la mar.

Merced a prodigar estas exposiciones, se podría escoger-—
para con ellos nutrir un futuro Museo Marítimo Tinerfeño—•
aquellos modelos que por sus condiciones, esmerado y perfecto
acabado, merezcan a juicio del jurado nombrado a tal efecto,
el honor de figurar en tal centro que, hoy por hoy, no es más
que una simple utopía. Utopía que, sin embargo, está en ia
mente de muchos tinerfeños.

Mueve la curiosidad a la mayoría de los modelistas la re-
producción de los navios que, por los avances técnicos y me-
cánicos, han desaparecido o están a punto de hacerlo. Y este
interés, no hay duda, es uno de los más notables merecimien-
tos que, desde el punto de vista del elogio, bien merecen en
su callado, silencioso y anónimo quehacer.

Este año que empieza será Santa Cruz meta de la regata
de grandes veleros que, desde Plymouíh, cruzarán el Atlántico,
Y a la llegada de estos "windjammers", los últimos que cruzan
los océanos, nada mejor que, entre los actos que se programan»
incluir una exposición marítima en la que, con preferencia,
tengan cabida estas maquetas de la artesanía isleña.

Con ello ganaríamos en todos los sentidos. Se pondría de
relieve un interés y, al mismo tiempo, se daría la pauta para
un futuro y deseado desarrollo de esta afición que, por lo ge-
neral, se refugia en el anonimato, en el más profundo silencio,
Y, no cabe duda, el que obras de categoría, fieles represen-
tantes del pasado isleño en la mar queden relegadas al olvido,
es algo que no cabe en la mente. Algo que, lo repetimos, bien
merece una exposición y, en su día, la creación de un Museo.
Y, ¿por qué no?, éste bien podría quedar instalado provisional
o definitivamente.—no soy quien para decidirlo—en el moder-
no, amplio y capaz edificio que alberga a la Escuela de Náuti-
ca de nuestra ciudad.

Esto, repito, es digno de ser muy tenido en cuanta. Si
podemos—y es nuestro deber—salvar el viejo casco del "Pro-
greso", el último "vivero" de la Isla, también debemos esti-
mular y conservar todo cuanto de nuestro pasado marinero que-
da. Y esto bien pueden hacerlo con sus obras silenciosas los
miniaturistas navales.


